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Padres aviendo contraído la maligna fiebre que corria, del 
marcio' con los caídos, llegaron á to~ar l~s puertas de 1~ mue 
todos tres, gozosos de ofrecerse á. Dios victimas en lasaiasdesii 
charidad." . • f 1 ·- , 

"Los primeros que sintieron el azote d1 vrno ueron os m~os. 
quienes, desde los fines del _año sesenta_ y. uno, comenzaron _asei 
invadidos de las viruelas, srnndo poqmss1mos los que salieron 
libres de su fnror, y aunque este accidente_ po~ !o comun no tr&­
he espel'ial peligro; empero la ruina que hizo en la Comarca f~i 
mucha, a,~si por el descuydo, ('Orno por la pobreza de s1;1s Ve!ll· 
nos que ni alcanzaba modo de abrigar_ füK enfermos, m teµian 
con' que costear las medil'inas ne"essanas p~ra curarlos. No po· 
dré decir á punto llxo cuantos fueron los panulos que passaron 
al Cielo de este routagio, pero puede colegirse de lo P?Pt¡loso 
que es la feligre,;ía, compuesta por la 1~ayor parte .~e rn1serab\~ 

lebe. A esre tiempo, cuando estaba m,1s _e1_nbravec1da esta epi 
~emia comenzaron á. tener lastimosas noticias de mayores e,t1;&· 
gos ed la Ca,pital de Méxko, y sus eontorrro! por ot~·o contas!º'. 
que los abrazaba. repeticion de aquel que el ano setecientos tr~ID­
ta y siete afligió á todo el Reino, y ]Qi\ Naturales en su ~Iexrna 
no Idioma arbitrariamente llamaron Matlaz~hual. Los smtorna! 
en que prorrumpía el accidente era,n myster10sos,, por que ªl11;8 
hemorragias por los varios :·onductoodelc·u~rp?: aq:iese seguil 
la crisis ó de nmp,1•~ ó de vida: por que la efus10L. de s~ngre que 
para unos era el úlf.imo esfuerzo de la naturaleza _vencida, palll 
otros era triumpho del interior enemigo, que arro~ado fuera de­
xaba de insultar contra, el cuerpo. Azora?~ esta, rrn'.lad ron ta: 
fun~tas voces, para desarmar á la Justicrn del Crnl?, qu~ .. 
amenazaba con semejante ca~tigo. apeló ron ~1_1s pl~gana~ al . 1_ 

bunal de las Misericordias. Hizo sus ."/ ovt,mtnos, siendo el P1
1 cipal el de Ntm. Sra. de G11anajuato. en qne los P~dres dení· 

Oompañí.a predicaron elorneutes Se1:mones exh~rtatrvos á P;o!A 
tencia. S11Iió cte ~11 Gabinete esta. K11grada [magen en de. es, 
procession por l11s 1·alles, for11111d11 clf' numeroso pueb;o, qite hl 
peraba por interposidon 1le la gran Reñ~rn AU segunébd, en . 
temida. borra 0i:a, que ya á toda prisa se iba a('ercando a Gnani 
. t " ¡ua o. . t " · qJW "Entró por último á la Ciudad el i:ontag10 con tan a 1 nna,. , 
desde sus principios fueron tan!os los enf~nn~s: que -~1a1:a.1111

, 
trarles el Santo Sa<,:ramento fue necessario dar extrao;dlll 10 providencias. Mni de mañana, assi en el Cur111lo, c·0111<} en e 
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legio, ya esperaba multitud de hombres, que á gritos pedían 
Confessore3 para sus enfermos. Salian estos con treinta, ó al 
menos con veinte guias para varios parajes; á fas que se agrega• 
ban otras, que en el intermedio camino ocurrian con la misma 
demanda. A todos satisfacía el zelo de los Padres, no volviendo 
á casa hasta la una del dia, y á la tarde hasta mui entrada la 
noche, por no dejar desconsolado alguno de los que avían lla· 
mado Padre, que los confes8ara. Para acudir mas prontamente 
á tantos llamamientos, el medio quP se tomó fué que (execntán• 
dolo treinta, ó cuarenta guias, que Yenían de los cerros y caña 
das dist11ntes) el Padre las remitía á la Iglesia de Ntra. Sra. ex· 
trarnuros de la Ciudad, para. que allí le aguardassen: montaba 
á caballo, y para que de un11 vez lograsen los dolientes todos los 
auxilios de la Sta. Iglesia, llebando eonsigo la 11mpolla de San• 
to Oleo, sacaba del Santuario quarenta ó mas Formas. Y assi 
haviendo confesado al enfermo, le administraba tanto el Viáti · 
co, como la Extrema Uncion: teniendo yo el eonsuelo de que á 
todos, Indios, Operarios de minas, y demas gente desvalida, se 
les soconiesse en tan peligroso estado con todos los Sacramen · 
tos. Todos los Padres de este colegio observaron el mismo mé· 
thodo, teniendo para la menos incómoda assistencia de tantos 
enfennos, cinco caballos prevenidos: con los que se ganaba. tiem· 
po para el mas pronto expediente del ministerio. Ni era menor 
la necessidad corporal que padecían los enfermos sin tener en 
sus chozas abrigo, ni alimentos, ni medicinas. Su recurso era el 
Hospital de Betlhen: pero aviendose llenado su buque, no eran 
pocos los enfermos, que se quedaban sin lugar. Lo que conside­
rado por los señores Capitulares, se hizo junta en las casas de su 
Ayuntamiento, á su citacion, de los Prelados Religiosos, Mine• 
ros ricos, y Personas principales, para arbitrar medios con que 
ocurrirá necessidad tan extrema, en que obliga baxo de culpa 
grave el precepto de la charidad. De este Cabildo salió, que se 

, ampliasse el Hospital de Betlhen, con dos capaces salones; lo que 
prontamente se executó: y que para. las mugeres se solicitasse 
.ea;ia suficiente en que re0ogerlas. Decirlo, y hatJerlo todo fué 
uno: y para la manutencion en nn todo de ambos albergues, se 
ofreció la· generosa piedad Guanajuatense á 9oncurrir con serna• 
~ias limosnas el tiempo todo que durasse el aprieto, prome­
tiendo cada uno el tanto que podía soportar su hacienda. La li· 
mosna que se hizo mas laudable fué la c¡ue por su parte propn· 
so el P. Rector Coromina, y por la de su Colegio: ésta se reduxo 
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á decír, que todos To~ Padres estaban determíuados á ll!UU\tmer­
se con solo el pU<·hero, que vulgannente llaman olla, ~ed1endo 
á los Hospitales el importe de un ante, y postre, c~ue mm1Bt1;a fa. 
Religion á sus Alrnnnos dia1iamente en el Refitcmo: que ,1ent1 

á ser la mitad de la comida: ;Í, que s11 añaden las frezadas, zaleas 
y otras limosnas que en abundánda repartían el P. Rector. ! 
sus Súbditos por toda.~ parte~: obra ven:laderamentt;J de una eXI• 

mia charidad, qual era quitarse el vocado de la 11ota para vene­
ficiar al necessitado eu su extremo peligro." 

1í6;J.-1'-' de Feó1'ero. 

SaJen cuarta vez los misioneros de Guanajuitt.o, ilernmlo ('OD· 

sigo al Padre Miguel Ortiz, que halJín substituido pocos dfasan· 
tes al V. Pedro Borro te, y misionan en la hacienda de Bmra.1. 
Irapuato, Pa.rangueo. Valle de Santiago y Sala.manca. 

17IJ3.-22 de Junio. 

Este día. miércoles á las orn·e y tres cuartos de la uod.1e, es­
pira el v. ~iervo de Dios y Apóstol de Gn:,najuato el P. Reet-0r 
Ignacio Rafael de Coromiua. 

Ya en lugar oportuno hemos dado una idea del uar,irnientoy 
de los primeros aftos de este hombre extraordinario; ahora l'~n: 
viene decir algo acerca de los eminentes servicios que presto ª 
Gnauajuato, desde el 28 de Marzo de 1757, en que tomó pt>se· 
sión del rectorado del célebre colegio ele esta ciuclacl. 

Su llegada fué un verdadero acontecimiento: ricos y pobres. 
eclesiásticos y secularns lo recibieron con las mayores den:0.~tra· 
ciones de afecto, de regocijo y de respeto, y él correspondió con· 
sagrándose desde luego, sin omitir fatigas ni desvelos, ~ procu· 
rar empeñosamente el bien espiritual de toda la poblatión. 

Las plazas y las ca.lleR, los barrios y las montañas, eran el tea· 
tro de sus apostólic:as tareas; dominaba el púlpito eon su pala· 
bra tau enérgica como dulce y elocuente; no conocía el eans~n­
cio en el confesonario: visitaba á los moribundos aunque tuvie· 
ra que recorrer de uno á otro extremo los ángulos de la extensa 
Ciudad: ·era, en fin, todo para todos, despreciando muchas vecti! 
su misma vida por acudir al servicio de sus hermanos. 

He aquí como describe el Sr. Fernández de Suosa la dist1ibU· 
ción de. su tiempo. 
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"Fué el l'haráder del P. Ignacio en todo8 lo8 seis ai1o,. v me 
ses de·Ru redorado, observar todas las cosas¡\ lo natural: dic·hc1 
mni barato en su VOl'a: á to natu1'fd. Y esta naturalidad, en su 
tonl'epto, ª:ª una bien tupida d_istribucion religiosa. que tenaz­
mente segu1a, no solo en lo particular de su Persona, sino eu Jo 
r·om:1n de su Colegio. De su persona, en el vuntual exerl'icio dr 
la rnla comun fué puntualíssimo, dando por sentado eon su 
exetnplo, que el cumplimiento de las distribuciones domégtit•as. 
era lo.mas perfecto. Su refeccion cotidiana era muy medida: v 
es casi s1~ su~ño, levantándose mui temprano; y mnl'has ,·ece:~ 
tocando el 1msmo la campana á despertar. Todo el tiempo de su 
madrugada lo daba á la oracion, y un euarto de hora ordinaria· 
mente antes de la llfissa primera gastaba en el Confessionario 
des¡~aehando penitentes. En los dia:s de eoncurso, adelantab;; 
m.edia hora este exerdcio, para satisfacer á la muehedumbre d,, 
Fieles ~ue lo agua1:daba Pª:'ª reeonciliarse, y redbir la Sagrada 
Comuruon en la pnrnera Missa. Esta celebraba siempre el Pa­
~re R~ctor al toque _de la campana, dexando rualquier corn:ur­
•0 por obedecer a Dios, que por el sonido de ésta le hablaba. 
Llenaba en el altar la media hora, que prescribe la rec-la de lo~ 
Sacerdotµ,s, ofreéiendo al Eterno Padre con toda devocion el in­
crnen_to sacrificio de su Unigénito; despues del qua] daba pOl' 
e,pacw de otra ,media hora gracias, y ª:iendo tomado su ligero 
desay:1no. volvia al p~le~que de la pemtencia; en el qua! gasta -
ba largas horas. Restitmase despues á su aposento donde conti­
~ua~a sus tare~s revolviendo libro~ h~sta la hora de comer. As-

stia al Refitono, y acabada la refecc10n, despues de la honesta 
recreac1on acostm.:1brada, se retÍl'aba á su cámara otra vez, en la 
(ue empl~aba el faernpo de la fiesta en rezar devotíssimarnent¡.. 
¡° que le faltaba del Officio Di vino, para poder á las dos de la 
t'.1.J'de adelantar los :Maytines, y Laudes del dia siguiente. Con­
l~nu~h~ e~ su retü;o t?davia leyendo Santos Padres, y Sagrados 
ta t~rpretes de la Escnptura, hasta que era hora de rezar la .Le­
ia~1~ de tod?s los Santos eu Comunidad, según el uso de la Con1. 

IR Ha. Segu1a.se la sena, y la quiete, á que nunca faltaba el p 
,ector a l • · 

1 
• ~nque e ucurnesse embarazo; por que para el Padrt· 

;: 
0 ~avia en t_iernpo d~ dis_tril:mcion. Tomaba despues los pun­

,. P~Ia la orac10n del día siguiente, hacía el exárnen de con-
l 1enc·1a po · el hora d . : ~:spacw e u~ t;1uarto de hora; concluyei:ido con otra 
,;., · e oracion, que termmaba á la semana ,tres dias ron una 
-,,orosa disei plina." ' 
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t d' saba el P Roo• 
"Esta inviolable dlstribucion s~;~~:: ear~s!:~rmo3, qu¿ erm 

tor por el ministerio de las ~o~fe i Je ue dexára de assis• 
muchas: sin que jarna.s se dieI~ e~ c~~~neraq y omitir las distri­
tir á la mesa, de cele~rar la _M,1ss'\~ble la falta de su Peroona. 
buciones, en que pudi~ra ser reµ~notivos de la charidad, para 
Tambien la interrurnpia por 0

.
8 ve" que manejaba del pú· 

responder á consultas, Y negot~\gra de~'todos · y viniendo á su 
blico; siendo el P. R~ctor el ,r I ro lebe os á. todos miraba el 
Tribunal pobres, y :·1cos, nobles, s!fun s! ~atural propencion. 
Padre con iguales ~Jº:\emp~c~~ la~ causas de los desamparados 
aviendo de sentenciaI, avm , 

1 
. do del p Coromina era 

Esta pint1;1r_a que hé hech: :: e~d~r;:o de sus. Súbditos; pu~ 
la que sohc1taba, 'f hallab l a exhortacion á rada. uno 
tiU cont~nuad_o Y ~-1 vo ex,em\i;::~~on lo que tenia hecho~ 
en particular, r a toel_oti lend . tu des y un claustro, que resp1· 
Colegio un fi?ri~? ,erge e vir . . 

raba edificac1on. . d' ba constantemente la pahibra de D1~ 
"A mas de esto, pt~ ica . üno-os or la mañana, y en lll 

en la Iglesia Parroqmal ~s 1ºnf. ºdó ~na escuela dominical: 
tarde en la de S. Roqu~, . on e ':~·enn i ualmente en S. ,Tu&n 
Estableció que otros rahg1os?s ~ h¿~adalu:e Rayas, Cata, etc., 
(hoy S. Frandsco,) Santuano e 1 nos aco~tecimientos extra· 
habiendo tenido lugar en es~as, ar niños para facilitar su es· 
ordinarios: erigió congreg~c10~;8 entó las misiones de que he• 
merada y cristiana educac1on. ome siendo él por de· 

h y hablaremos aun, ' • rnos hablado ya mue 0
, • el b "da· se consaQ'J'.Ó con lit roa .. 

cirlo así, el ~lma que_ l_es_ 1:si~u:~io~ ~liserable°de los emarre· 
ardiente chandad/ ahv1~r ente tandas de exercicios de que~ 
lados, y les d~b~ recuen ~'.11. . tía en fin á los sentenciad_os 
eaba los mas oprmos f1~tos, as1sque se encaro-aba de sus alm1en· 
t'lltimo suplicio, con ta es?1ero ~or co~stan.cia. los conso­
tos, los acompafiaba cou smg;i:1~~ladad los instrcia, y no el'II 
laba, los exhoi:t~ba á la./;!. los ejercici'os espirituales por ºt~ 
raro que los h1~iera p~al e I ·on la perfeccion posible para su tri 
ell·a~ á fin de dlspone1 os t 

¡;: 1 . ,, 

·t · la eternidad f 'd y que 81l' s1 o a . · 1 . clades que hemos ya re er1 o, "blei1 
En las diversas ca a1m . el arecen apenas cre1 

frió Guana.j uato dur~nte su rec::~ ~~-ltica para aliviarlas, ha' 
lo8 esfuerzos y trabaJOS que pu_ nto de sacrificar su vida 
biendo estado rnás de una vez_ª. pu_ . 
f . a· los enfermos Y afüg1dos. avorece1 , · · . 
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En la ya desrrita formidable inundaci6n de 5 de Julio de 
1760, refiere así los servicios del V. Coromina el autor de la 
''Carta Consolatoria." 

"Rayando los crepúsculos ele la Aurora se les volvió el cora· 
wn á su centro á los afligidos Religiosos Bethlernitas, con solo 
el acuerdo de enviar á decir al P. Ignacio Coromina, cómo se 
hallaban despnes del acaecido trabajo de la inundacion, samer­
gidos en ella, casi arruinado su Convento. y en suma consterna· 
rion, por lo que le suplicaban, que usando de aquella charidad 
que era propria de sus paternales entrañas, quisiese venir con 
un compañero, el ·que juzgasse mas idóneo, para ello, á so,·orrer 
,u desarnpiiro, abrirles senda con su eonsej o para su sociego, y 
consolar sus atribulados espíritus. Fué prontamente el mensaje 
al Colegio. pero tiempo antes que llegara al oído del Padre la 
lastimosa noticia que contenía, y casi al principio de tan pavo­
rosa escen- ·, encendió luz, se levantó de la ciima, y se puso de 
1·odillas en la mitad de su Aposento, á tener oru.eion. El Padre 
que vivía inmediato al Aposento Rectoral, despertó casualmen­
te, y percibiendo un ruido vehemente. puso la atencion, y ,·ono, 
dó que su Rector se estaba destrozando las carnes, con una tan 
eruel corno prolongada disciplina. Fué así con efecto, que el P. 
Ignado Coromina, con los afeqtos de su corazon y derramamien­
tos de su sangre, estuvo implorando la Misericordia Divina pa· 
l'll Guanajuato, que aquella noche eTa el objeto de el Divino eno­
jo: y perseverando en la demanda hasta las tres de la mañana, 
laR que dadas, tocó al Aposento de otro Padre, y entró dicién­
dole: Bendito sea Dios parn siernpi·e en rmsJuicios! A la lwi·a de 
e,ta Padre mio, nmclws desti-ozos en vidas, y caudales, y quizá en 
atmds, llora e,ta desconsolaJíssím~ Ciudad. De allí passó á cele­
brar el Sa.crosa.nto Sacrificio de la ll'lissa, hallando apenas un al­
tar á prop<,sito para decirla.: porque los demás estaban notable­
rnente mojados por las goteras que abrió el continua.do golpe de 
las ag-ua.s, que despedían las nubes." 

"Esta.ndo el P. Reetor Coromina todavía en el altar, llegó al 
JJoleg-io el recaudo del R. P. Prefedo de Betlhen y su Santa Co­
munidad: reéibiólo un Padre, y atabada la Mi~sa, se lo dió al 
P. Re,·tor; Quien arrasados en lágrymas los ojos, y atravezado 
!~e pena su Corazon, luego al punto se desnudó las vestiduras 
Kagradus, y ~in querer desayuna.rse, partió, rnejoT diré voló, lle­
Vado el.e las alas de sn Charidad al Convento Bethlemítico, don­
de lo aguardaban sus afligidos Religiosos, y miserables enfermos. 
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. . or que se avía hecho 1l 
No pudo ll~gar ~or el t~m~o ~~~~~: q~e llaman de Sartud10, 
<"audaloso no. 1orno ~ 1 e erta del Campo Santo; donrle enco 
entró al Convento p01 a pu Padres ue estaban dando las pro· 
tró al P. Prefecto, yt dema8 remedi:\. del modo mejor, que se 

"d . s mas pron as para d d una: n encm, .. . 1 d y .01110 quando espues e 
pudiesse la presente ne~e!~~:o ·de 'nubes el Cielo, muestra Sil 

obscura tempestad,_ deap J 1 emis lterío ton sus rayo,, ale~ 
rostro el Sol, Y ba::1~r11r; po.st nfibz'.ta Pluebu-~, ~ssi clespue, de 
nuestros Corazones, e ;b( . stos Santos Reli.,ioso, al Sol de 
la pas~a torpmel,~t~, ,:etbo~i1~~r~:, quien eujugá;doles las_l~gry· 
la diandad • onaoo alabras ale□Tó los annnos 

1 •o• ron RUS amorosas p '·, ·0 t . , mas e e sus OJ e, '· 1 p 1, .A1• entrar al Con l'en o sm ir 
fl . 'd s No pudo e . ,eecv ' \'11 . ~ rle los a 1g1 o ·. 0• a . ne le llegaba á la ro<• 1 a,, 

haciéndose cammo por el ~bn ,, q e"te la resulta fué, que pe· 
te · • dose tod', la manana en s , ' , t' •es 

man men 'd d l ·ta los huesos, contraxes~e per ·.11HK 
netrándole la lu_rn1e : . i~s e mortificándole no poco, le ,wom· 
Pdemas en las piernas. lo;e~lfes á todo medie-amento. Al Y:rnto. 
pañaron toda la vida, r~ . tro Relio-ioso hizo que vimera.n 
por medio de s.:i _9°JJ1fª'.tt.º, ~ 0 

or Y ef JJ:~t·{·ibano ptiblit-o, n~ 
en persona el Senor ~1~. 1c1~ee ª! te~Úmonio jur1rlico de la_ C:ll!I 
8olarnente para que die,1an . '/mbien para que provülene1a.~ 
total ruina del Convemo: mas a alojassen los enfermoH;. cuyas 
~u diligencia, estalage ~nq~e. ~-~ente,' por d desabrigo, estaban 
vidaq, aun ma¡,; q_ue por sus ~~1\a rna/i~na murieron do~, y hu· 
en tan grave pehgro, _que aqt te no lo" h'l vieTMI 1mesto en 

t ' pron amen n e " vieren muer .o mas, 81 · (' . · ia " la eficaeia del 06' 
b· •. · d 1 p Rector ,010mn , ., . 

1 Reguro el m· HllO . e , . r[utenninaron que se pnHesse r, 
iior Alcalde Mayor: qn.1enes 11~ man de lo8' Indios t.arasroo, en· 
l~nformeTia en la Igl~s1a ~ne; ~a rnas· dnnodo ,tlojamiento pi· 
tretanto que nos~ prn~cnc10~\ decir. y hac·er fué todo. uno. 
ra miserables dolientes. Peusa ' . v1·a de º[llJlir I)Or gufenu& ·a l luaar qne a · ,, · 
]>OTqne deternnn,t o e º ' .. : l Io·Je•ia de Altares, hanras, 
ria por lo~ viHm ayre,; ~e despeJo adº·.:-,,, n ,ella viga~ t11,bl~ 

, . . . . l an· para rntro uu1 e .• ' ¡,. 
y mesa~ qne la O(upa l, • · t niéndo;;e cuyriado de 
~1es, y e,\teTa~ t·on _q ne f~~ma~ 1ear1enªa1;or: el pi~doso Leetor, Ji 

od • l (l y ., brwo vons1c e . _ t , m& corn 1r a , , ,. b · t· .... 1 p Coromin:1 h"ll"r es o, 
fatiga, y '.tfánes qu~ l''.JS ,l;~~l~ a ~-etado: ])lit!.'\ aún solicitá~ 
na,ies en hernpo tan coito). . p .. 1 , Pero todo Jo ven 

,, ' . . · -ena rli ficll eonseg uir 0°. all 
<lose cou prernnc10;1, s. . . nas poderoso t¡ue el ear~. 
eió BU amor: 0,'.1111'.'. ¡;1{1:t~1~;:~~ilar1 cine a.rdía en su ped10. 
eorno qu~ ~rn propno e t 
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''Corrida esta diligencia, volvió el Pa.dre al Conmuto, donde 
ya esperaba eopia de sillas de manos, que envió ton su cmupa• 
fiero á solicitar de las casas principales: las que no tardaron en 
venir, hasta veinte, enviadas de sus dueños, que quisieron esta 
vez haeer alarde generoso de su piedad. Puestas toda.s estas en 
el patio de Bethlen, no ay lengtia (1ue acierte á ex:plicar el amor 
y gusto con que el P. Corornina, .á par de los demás Religiosos, 
se tiró á los pobres enfermos para meterlos en las sillas, y mu­
darlos á la Iglesia. de los Tarascos. Levantándolos con sus ma• 
n0,1

, y cobixándolos bien con sus frezadas, qual otro Eneas á su 
anciano Padre Anchisis, les decía: Ec1 h~/o.s, cargao-s sobre e.sto8 
lwmbros sin temor de que me agobie la pesadez de vuestros cue17>08 
ni el trabajo me rinda. 

Eía age chare Pater· servici imponere 1wstt-a;, 
Ipse subibo humei·is, neo me labot iste gravabit." 

"Tomándolos pues á cuestas, los sacaba de la Sala en que es­
taban mal acomodados, los baxaba por la escalera, y los coloca• 
ba en las sillas muí abrigados: ya tenía prevenidos para el tras• 
porte ocho forzudos Jayanes, que con toda ligereza passaron 
treinta enfermos á el nue\·o hospital. A otros encomendó los col• 
chones,' y demás trasto~ que le~ pertenecían, y el P. Ignacio, ha­
llando ocasión de exereer la humildad, conducía en su seguí­

. llliento los vasos inmundos, no dedignándo~e de emplear sus 
manos en carga tan asquerosa. Desempeñada su charidad con 
los enfermos, pa.ssó á beneficiar á los Religiosos que se hallaban 
cansados de tantas faenas, estropeados de la mala noche, y tras-

. Passados de frío, que en sus mojados hábitos guardaban. A. to­
tlos los llevó consigo el P. Rector á su Colegio; en donde reci· 
biéndolos loa demás Padres con los brazos abiertos, les desnuda­
ron los hábitos, que esta.ban empapados en agua, y entre tanto 
que éstos se enjugaban, los abrigaron en sus lechos, les minis­
traron un baño en aguardiente, y vi1ltieTon de sus propias ro­
l'.8--'I. Entre tanto, el P. Rector, todo manos para las providen• 
.cias que se iban ofreciendo, dió la vuelta a.l reciente hospital, y 
~atando de las viviendas inmedia,tas la gente que las ocupaba 
Para que estuviessen menos indecentes, y pudiessen habitarlas 
los &iligiosos, como sns enfermeros, condux:o Alarifes, cal, y 
arena para <>omponerles quanto la precision permitía; y a vién­
dose después pasado á estas piezas los Religiosos que se, halla-

• 
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mu fuerte.;, para el euydado de sus enfermos; los que por res 
ra de lo passado se sintieron quebrados de salud, dispuso el 
Hector, que se mantuviessen en el Colegio hasta tanto que per, 
fectamente eouvalecidos, pudiessen volver á su ministerio. 
t¡ue no eonsiguieron hasta los seis meses, y todo este tiempo.vi· 
vieron como Jesuitas, barajándose con estos en el Refitorio, aun• 
que en la eomida se atendió á sü neeessidad ministrándoles con 
religiosa largueza. y charitativa urbanidad, los potajes, si no 
<lignos de tan honrados huéspedes, á ,lo menos pToporcionadod; 
~u indisposi<:ión. El P. Capellan fue despal'hado para que se 
rehiciera á la Hacienda de campo, que es finca del Convento, 
quedando el Colegio eon el caTgo de administrar los Santoo Sa· 
eramentos á los enfermos, que los necessitaban, auxiliar á los 
moribundos, y enterrar á los muertos.'' 

'·Las tareas de aquella mañana fueron tupidas, y tan traba· 
josas, que duTaron hasta el medio dia, dexando al P. Reetor su· 
mamente rendido: pero aunque en lo executivo cessó el cuydado, 
mas no en las providencias para lo suceesstvo: porque éstas du• 
raron largo tiempo. Proponiale el Padre su gran com prehension 
un dilatado Mapa de arbitrios para la e~tabílidad del Conven!J> 
de Bethlen, y maym· gloria de Dios. Los que estaban en sn ma· 
no, examinados ~on atenta espeeulaeiou, reducía á la prádieai 
y los que pendían de las agenas, solieitaba los medios con que 
~e pusiessen en planta. Uno fué la mutacion del arr1tinado Con• 
1·ento á este sitio que suplía por Convento. Llámase por antí· • 
phrasis Ho.~pital <le Tarascos, siendo assí que jamas el Hospital 
dicho huviesse al,ergado otros enfermos qu.i en los que las pre· 
seutes cirC"unstancias Je introduxo la oficiosa actividad ilel Pa· 
<lre Coromina. f-\n 1wnsa111iP1ito era, que para prel'aw•r la~ invlt· 
siones, que con el tiempo amenaza.ban por la inmediarion del 
río, al Convento. permaneciendo en sn antiguo terreno, se fun· 
dase de nuevo•en e,~te sitio, y al Hospital imaginado de lo~ Ta· 
rascos, se substituyese el de los Padres Bethlemitas, en donde 
nunca está ociosa la charidad, teniendo en el e,vat·ioso di~trit11 
de Guanaj1rnto para cebarse, copiosa materia. Para este proye(· 
to dió el P,idre muchos passos, escribió mueha;, cartaR, y nn eJ!• 
"tubo de Dios que pasasse su idea á la execucion." 

A la, immdadón siguió la peste de 1762, cuyos horrores hll" 
mos ya referido, l'Opiando al Sr. Fernández de Súosa; y alli he 
mos dicho algo de lo que el V. Coromina trabajó en favor del 
desgraciados enfermos; pero para dar de ello más cabal irlea,i 

11!1 

sertaremos íntegro el art·. 1 . 
grafo del apostólico var6:u o que .con tal motno es1Tibe el bió· 

"Si el ,iño, dice de sete~íentos t . 
de Guanajuato t~vo eÍ p C .Y sesen a, con la mundat'ión 
1 

' · oromma mucha materia en q 
p ear su zelo. fué mucho más lo que trab . . 1 c1. ' . ne em· 

•· en (¡ue envió Dios una univer,:1al ' . ª:1º e e sesenta y do~ 
· espada que segó muchas l'idas lle:V:!!~

1
~: J~~r- '.º':º el Reyno, 

y desolando nmdios Lu<>·"r'e'' ,,' a, eies las casa:;, 
'~M ou º· 
. as el querer rpferit· JJOl' menor 1 . t't l . 

1tnsias con. que el p R, ·t . I .· • ,ª pr~n 1 U(, las fatigas y 
tos trabajosos mini~ter~~s º:e ~nac10 Coro~nma se_ aplicaba. á es­
contar las estrellas del fi~;

1
;a1~:: ~n e~i1eno tan l)nposible como 

lib1-o de la vida l t' . . n °· 0 mminte D10s, que en el 
MOS qt1e d1'0· en º.s 1~1'.e e,cntos, podrá comprehender los pas· · su servw10 este fi l s· , ,, 
con bosq uex·ir t h . ,. ·- 811 e iervo. ) o me contentart> 
Barrios, Call~s ª:1p/rnieos trabaj?,~, puniendo por testigos á lo~ 
no¡¡, á las C· b· -'. azas de esta _Crndad, á los Cerros más !eja­
bres más de:a~pl~r~1áo: º:,ulltas, adlas Chozas más viles, á los Po-
t 1¡ , a as sen as más escabrosas d'fi d 
o. os en KUS correrías v ad .. c1 d . ' · , e i ca os 

mando t ' · nnra ,08 e su mc-ansable zelo: pneH 
el P. Co~:i~fn:s~1?an_de_ eaballena par~ algún alivio de su taré~ 
dos los L "' . ' igero como un Rayo, iba., y ,"enia á pié por to­
herm~sas ~~:~:a(~:'elle del'man:ó ~u Apostolado, imprimiendo 
l d 

Su-e O que pisaba su planta • d e su or ele su rostro los - . . ' regan . o con 
nando d . . penascos l[Ue ,·eneía su ferrnr y lle 
vía sus ;u~~8fJ:' aquell~~ páramos: cuyo,; ecos vuelrnn' toda: 
que le.ret~rdara ~~ ,No ª'.1

~ para._ eSte, A po~tólieo Varón estorbo 
ni el cansanc·o ~. f ernpr~sas, n1 el_Sol, m el viento, ni el aaua. 
Salíade su O Jl ' ~n ·ªtpdrecisa necessidad de alimentar el tue~·po' 

o egw a o as ho •a. , ¡ l · á la de dorm • . · .
1 

r s, ª a e e to111er, ,í la de reposar. 
piado del tiet~~• en e . mayor bochorno del día, en lo más destem. 
salud , . po, y en la fuerza de las llmias, abandonando 
el Paa.fe ~: :~!\feº~

1 
~~ender á la eterna de su~ Próximo;;. Cm~~ 

l'essívos por 'lt' 1ª1rn1_ol, y los traba.xo;; de su Prnpleo eran ex-
t · · 11 nno <',go á indisponer •e r t o, y por consiguient ., . fi,. . s su na n-o emperarnen-

. qi¡e des ed. e ,i m oonarse la. sa.ugrn rnn Jo~ efluvios 
halaba/sutn ~~e sus ,l'uerpos los co~tagia<los,y anhélito que e;. 
dre Coromiu!ºt~)ºs que rnmo rec1bfa inmedia.tament/:l el Pa­
gor, que huv; d:u m~~te eontraxo el !nal emn:ín, con t.a.nto ri­
co~valescenda p r~fü _irse tlf leeho,. ~m esperanza cie1·ta de su 
rer eacarm . . ero con _e aror divmo se levantó, y sin que-
. enta1 de su peligro, volvió con más valentía á la pe-

• 
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lea de sus ministerios. Volvió, si, pero segunda vez mal he • 
de la misma epidemia á la cama: la conturbacion de los Pa 
fué imponderable por temer con mucho fundamento que la 
éaída fuese irremediable, empero, al Padre Rector solameDi 
aflio-ia la, imposibilidad de ayudar á, sus hermanos, en tietn 
qu: el contagio embravecido ~ba haciendo cad_a_ dia m_a,yoreR 
tragos, y los Próx:imos necess'.taba~ mas auxilios. D16s_e el 
il.or por bien servido de la res1gnal'10n, y deseos de rend:r el 
timo aliento en la Campaña, como buen Soldado que v16 en 
fiel operario, y como que le dix~ra: Sw·ge et . arnlJul{l: mas 
voluntad Divina, que por energia de los medicamentos quel!l! 
aplicaron, recuperó el P. Coromina la salud, vuelto denme 

vida." 
"En todo el tiempo de su decúbito fué un exeH;1plar de 

dencia, recibiendo aquel golpe como venid~ de la mano del _fil 
iíor, y disponiéndose fervoroso para la partida con el ex:ere! 
de las virtudes. Pedía. quedarse sólo para hablar t'.On su Di 
arrojando al Cielo ardientes Jaculatorias del Corazón, repiti. 
do emistichios de la Escriptura, y afinando en ellos sus afee 
Quién es, Señor, el hombre (decía) para que de él te acue 
Quid est lwmo quoil memoi· e8 ~iu81' Sepan las gentes que sti 
hombrc-H: 8ciant r¡entes, quoniam homines sunt: y otros muchO!lí 
que sería largo réferir. A los que venia1: á visita;lo de fu 
daba santos consejos, oportunos desenganos y leccwnes para;lllt 
bien espiritual, de suerte, t¡ue mas parecí~ fervo:roso pred1t~ 
puesto en un Púlpito, que lastimero dohente po~~rado en 
cama. Este exerdcio mismo continuaba en sus delinos, queef/111 
intermitentes: y en uno de sus intersticios pidió par~ su JD&! 
consuelo. que se traxese al _A11osento un chorro de b1~n con 
tada música con todos los mstrumentos tonducentes a, su roa 
harmonía. Luea-o á la tarde los que componen la Capilla de 
Pa1Tochial, por°el afedo que tenían al P~dre, vinieron~- sul¡ 
mado. Hizo fio-urar en una mesa, que all1 estaba prevemda, 
tumba con un°Santo Crucifixo en su medio, y suplkó ~ los~ 
tores le entonassen el nocturno acostumbradc en los fune. 
estos, por dar gusto al enfermo, cantaron ~on t~a solemn 
el oficio de difuntos, que oía el P. Coromma banado en 1 
mas, el que conduido, ca1_1tó el re~pons~ en ~u propi~ perso 
con adrniracion de los ass1stentes a tan musita.da y tierna 

don." 
".Al fin fué la voluntitd rlel Señor, quesanaraelP,:dre, q 
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á pocos dias, aun no bien convalecido, comenzó á decir Misa, 
conf~ar dentro de la casa, y salir fuera á sus interrumpidas ex­
curs10nes. :f'.rosiguió t?davia la epidemia por algunos meses, y 
el 1'.· Coro~:na no cediendo al trabajo, sin afloxar en su distri · 
buc1on religiosa, era el primero que acudía al soct>rro de los en­
fermos, como lo pmcticaba antes de su caida." 

Era nuestro héroe distinguido teólogo, filósofo y <"anonista, 
. graduado en las _tres facultades en la célebre universidad de 

~ervera ~n. ~l Remo de .A:ragón, á cuyas ciencias añadió exqui· 
ª!ta _erud~crnn profana en humanidades, latinidad, poesía y retó­
nca. hab1a. hech_o tan profundos estudios de los comentarios de 
la Sa151:ada Escntura del célebre sabio Cornelio A. Lápide, que 
~os sabia Pü«;º _menos qu~ ~e memoria, así como también otros 
-autores teolog1eos y canomcos: las matemáticas la ireografía y 
}ª cc:smogr~fía 1~ eran familiares, y para la arquite;tura man.i­
esto las 11~as ?rillantes dotes, diseñando, dirigiendo y llevando 

hasta su ~ermmo una casa de ejereicios en la Ciudad de Vique. 
qt¡e conshture uno de ,sus ~l!'jores ornatos, y fabricando en es: 
~ ~e GuanaJuato, s?g?-n dice Fernández de Suosa, "Colegio y 
v,V;enda P:'ra los M1ss10neros, en que lució la viveza ele su phan. 
~,a, Y prrn~ores de su arte, hallando modo de dilatar el plano 
;n que se avia de assentar la obra, empressa verdaderamente 
ardua,_ por que el sitio que avía era estrecho, y estorbaban su 
extens1on las peñ?-9 del fragoso ce1To, que lo repechaban. Em· 
yer_o_e( P. Coromma como ingeniero, que fuera de profession 
acibtó ~on sus arbitrios el desmonte para la planta de un ca'. 

Xfz At;10: en qu'l montearon Porteria, Escuela, Classes de estu­
tu:s, Escuela de leer, y escribir; y demas oficinas, que deben si­
• _rse en los baxos. Y en los altos, tránsitos y Aposentos, que ~~1r los excluyó, sacando de cil:lientos tantas piezas, y levantán. 

Lasas :on tanta breveda~, y primor, que jamás se juzgó possible. 
•8~bundas quedaron rncompletas, pero assi mismo en tal dis­

poswion, que los succesores se vean obligados á proseguirlas se­
gun el M~Pª: qu? dexó el P. Coromina del Colegio, en el cual ir:° !a distnbnc1on de toda la fábrica, y las medidas de cada 

tri para la comodida.d, desahogo, y hermosura del edificio: 
• ~~e, ae~bado, será la mara.villa del Reino: en que se admirará 

g_lor1oso desempeño de la architectura, con los ta.maños pro­
:~!Ones Y correspondencias, que ella pide para llenar c~n su 

8d el buen gusto de todo sugeto curioso, capaz, y justo esti­
ma or de las eosas. Lo que nunca podrá. medirse con la admira• 
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cíon es el íngénío, el trabajo, la industria 1.10n que, venden 
fragosidad de un inaccesible cerro, se consiguió tanta obra,'' 
olvidar el P. Coromina ~uando la trazó, que había de hacei· p 
ta unida al magnífico templo allí comenzado, y que la suntu 
dad de la una debía conesponder con la grandeza del otro. 

Pero pasemos ya á d21: á conocer en particular algunas de 
heroicas virtudes del Apóstol de Guanajuato, siguiendo para 
to el método que hasta aquí, de transcribir íntegros algunos 
rrafos del autor de la "Carta consolatoria." "Era, dice, m 
noticioso y leído en las sectas de Lutero, Calvino, Jansenio, 
otros famosos Heresiarcas: y de todos sus herrares sacaba el R 
dre Ignacio luces, y apoyos con que exaltar, promover, y hab 
8iempre que se le ofreeia, con grandíssimo decoro de nues 
Catholicos Dogmas. Esta fée misma tan encumbrada hacía q 
su zelo, tanto, y tan claramente expusiera sus Artículos en 
Púlpitos, y que en sus caminatas á quantos rústico~ encontra, 
hiciera preguntas para que entendieran los Mystenos de la 
tísima Trinidad, de la Encarnacion del Verbo Divino, de nu 
tra Redencion. y los demás: los que les explicaba con tanta ·~J;; 
ridad, que parece tenía especial Don del Cielo, y ronespondi 
te gracia para este Ministerio. De esta divina luz le provenía_ 
P. Coromina aquella so1idísima, y ardiente <levodon para con 
Soberanó y Santísimo Sacramento de la Eucharistía, eelebranilói 
cada dia con devoto respeto el Incruento Sacrificio del Altar, 
8aliendo de aquella Mesa con hambre de aquel Divino Man~ 
que en los corazones lmmildes, y pm·os, como el del P. Ignacll! 
nunca causa fastidio: antes sí excita los deseos de gustarlo. 
poniase para este convite l'Blestial el P. Coromina con una h 
de fervorosa oracion: gastaba en la Misa siempre media ho 
completa, y perseveraba de&puea por un quarto en aceiol:1 de gJI,' 
cías por el incomparable beneficio de havérsele comumcado. 
Redemptor: al que considerando en su peclio, sentía una esp 
tual dulzura en el alma <JUe le duraba todo el dia, junta con. 
temor reverencial, que le ponía á los ojo,i la santidad del 8ac,tª 
mento, y su propria indignidad. Tenia presente á Oza, que 
que llegó con la mano al ar<'a del Testamen t-0, luego al ¡,,unto 
quitó Dios la vida: y á los Bethsamitas. que porque_ 1a_rn!r. 
solamente, quedaron muertos: eon estos exemplos mtmu 
procuraba la mayor pureza de su alma para llegar al Alta! 
ya pa,ra veer, y tocar la representadon, sino para unirse í_nt • 
mente con la realidad del Sacramentado. Al que entre d1a 
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taba frwuentemente en su Sagrario, y el Jueves Santo acompa­
ñlLba en el. Monumento, con la consideracion de la fineza de ha­
berse querido quedar con los hombres para darles en es é · 
de pa s D" · C A ' ' P ere~ ,. . n u . 1vino uerpo. este fin de agradecer tanta digna-
c10n, se _ret~raba á un lugar apartado, gastando la tarde en leer 
las Me1iI!ac10nes, que sobre este tierníssimo Mysterio escribió el 
V. P. Lm~ ~e la Puen:e: y obrando con mas actividad su Fée en 
el entendilmento, excitaba en la voluntad un amor, que le salía 
al rostro, á ;as palabras, y á las obras, eomo indicantes de un 
ho?.U1re en~wsado, y que tenia su trato eu el Cielo." 

La _es.tatua perfectíssima de la Charidad christiana, y de 
amor D1~mo se dexaba ve1 prolixamente esculpida eon sus mis-
1nas_ facciones en el Corazon del P. Rector Ignacio Coromin con :1 c1~cel de su fo~voroso espíritu. Esta Cbaridad, este am::; que 
~onsl!lte en el lucido ropaj~ de esta estát.ua, se dexa bien cono• :r en _u~~ entera confoi:m1dad con los Divinos preceptos· de és-

8? v1s~10 el P. !gnacio tanto, y en tanto grado, que,' según 
íestuno_mo que drnron sus Oonfessores, jamás, en toda su vida, 
mancho su alma con culpa grave. Siendo Secretalio enfermóde 
una maligna fiebre, en que se le administraron los S~ntos Sacra 
llletontos, Y assí me lo asseguró en la carta siguiente el Padre qu~ 
en n(·es lo dispuso." · · 

"Sr. Cura D. Juan de Dios 

6,;~bie!~do la liom·a con que V ~d. se sirve de emaltai· las venem 
ar!: .e/!1•~llJ del P. Re~t~1· Igna010 Om·omina, debo decir á Vmd. y 

7:/:?ti ~i·l~ esta noticna: para que acabe de llenar todo su 0011 • 

C:, el B P,~blwo, ~~e. conjessánclol~ yo generalmente, antes de reci· 
. p9r torl;1~uul? ~uthoo; no le lw_l~e culpa mo'.·tctl, ni_Peoado grave 
cía pr · ~ vid~,. con que 8e fue a. la presencw de Dios con la gra· 

. y üloi.n~eDia· 1'ecibula en el Baptismo. Celebro goee Vind. ele salud 
P II ws me lo _r¡uarde muchos años," etc. 

"Otro Padre e · h • t antes,d . · on qmen_ izo o ra confession como dos meses 
vera e su muer~e, del tiempo que avia estado en Indias, asse­
J>ara ~ue n? ~asto el P~~re_en h~eerla mas que el que bastara 
eia m na hgera reconc1hac10n, sm ha ver hallado en su conden• 
4Bser:s411e escrup~losas 1:1enuden~ias, dichas en pocas palabras.• 
hadend uno, ? otro admuables, dignos al tanto de estimarse, 
!Ql~ ,. ose creibles cuando el mundo todo vió obrar al p e . "'ª ,01110 qu · • 1 • oro _ · 1en conoc1a que o miraba Dios, los Angeles y los 
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hombres. Esta misma Charidad para con su Dios, ~nten~ 
por la exactísima observancia de su Santa Ley, le hacia vom1 
fuego, hablar rayos, y respirar truenos contra el monstruo , 
segundo único y solo mal del alma. el pecado que la mata, J 
ofende ¡~ Bondad de nuestro Dios. Cuya Santa ley guardab3.: 1 
tenia puesta en medio de su Coraion, como muro que defe~ditl"' 
sse el thesoro de la gracia, adquirido en el decurso de sus Juve­
niles años, para cuya mayor seguridad le añadió un antemural, 
siguiendo á Christo en su Compañía, y obser_vando en ella sus 
santas RP~las, hasta los ápices en que se contiene _lo m~ per!ecW 
de la santidad. Para esto le ayudaba mucho la mtehgenclll, Y 
comprehension, que llegó á conseguir del nunca bastantemen~ 
alabado Instituto de la Sagrada Cowpañia de Jesus, q~e teru& 
en dos Volúmenes, parto de la gran Cabeza de un I~ac10, dedo 
poderoso de Dios. Ni se extrañará, que el P. Coromma, ya_N­
ligioso, levantasse tanto el vuelo en seguimien~ de la perf~cc1?n 
quando desde su niñe-i, en edad capaz, .Y ~u~ciente se sacrificoi 
su Divino Dueño con el árduo, y espec1ahssnn? voto de "?º co, 
meter pecado venial, que ofendiesse á la v13rac1dad propria del 
Christiano; porque aborreciendo á la culpa, que no es )nas 4Jl~ 
un engaño, juzgó que debía armarse contra toda me~tira, pro­
metiendo á Dios no mentir jamás deliberadamente, m en rnatll­
ria leve La obligacion que se impuso no puede negarse que~ 
árdua, ~pecialmente en la menor edad, que á cada_ p~sso ofrece 
ocasiones de esconde1· la verdad ó negánd?la, ó rev1sbéndola en. 
otro trage. Fué el P. Ignacio desde que hi~o su voto_, _tan obs01

, 
van te de su execucion, que en la,s conversac10nes_ fa?11hares, nim, 
ca usaba de superlativos, hypérboles, y encarecimientos; eonfor 
mando siempre lo que profería la lengua .~on lo que_concebíalilt 
entendimiento, de tal modo, que no padeciera ofens10n algun;; 
la antigua é inseparable .compa'fi.era de su Cor~w~, qual ei-a<Jo, 
verdad. Por este ápice podrá colegirse quan _ n)m10 era el P. · u 
romina en la observancia de los Preceptos D1v~nos, Y del r1:n 
que cita David cuando dice hablando con D1os3 Tu 11tan , , 

inandata tua <JUStodi'l'i nimis: Que el Señor mando que susEr311
9 

datos con nimiedad se guardaran. Temía á Dios este s:1 1:. 
con aquel temor que nace del amor. y am~s efectos lo ilmnd 
ban para veer y solicitar el bien de los Pro:<lmos Y. l? en~en 1 en fuego tan activo, que su desahogo eran los m1m~ten0!!, , 
espirituales exercicios, los deseos de padecer Pº: ~h1:sto la re1"i 
ma muerte, y mientras ésta no llegaba. pas~ar 1I1JUT1a<:1, iÍ 
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w, falsos ~e_,timonios, y ser tenido por demente, no dando pa· 
. ra ello ocas1?n alguna: por imitará su Capitán Jesús, que 1:1eña• 

ló este cammo con sus huellas, y si este temor noble, si este 
a.1;10~ temeroso domimiba en su Corazón, ya se entiende, siendo 
m,mo en sus deseos, observó con toda nimiedad la Ley Divina 
e~ que ~onsiste la verdadera Charidad, que hace al Justo en]~ 
tierra bienaventurado; Beatus Virqui timet Dominum in 1na11· 
dati.8 6JU8 cupi:t riimi.s." ' 

"Cumplió los votos anexos á su profesión religiosa. de tal ma• 
nera que verdaderamente asombra. Practicó la santa. pobreza 
tan escrupulosamente, que la muerte le cogió "en una vilisima 
ca~a.' con una frezada tosca, y los trastos precisos para la vida 
rehg1osa, en tanto grado, que, siendo yo ocular testigo, apenas 
huvo con que contentar á los devotos, que solicitaban ansiosos 
luego que el Padre expiró, alguna alhajita suya para el debid¿ 
recuerdo á sus beneficios, ó para tenerla como reliquia de un 
hombre Santo, que suponian gozando ya de Dios en la patria." 

La. S&ll ta pureza, así del alma como del cuerpo, la exercitó 
,•on su recato, con su retiro, con su oración, "con su austeri­
dad, Y con sus temores." Edificaba el P. Coromina á quantos 
le tr3:13:ban, _con una modesta circunspeccion, que le quitaba á 
,us OJOi! la ~1bertad de veer objetos, cuyas especies impressas en 
la fha~t:as1a le perjudicaran, exitando impurezas. Por esso no 
te~1a visitas, mas que las que le pedía la Charidad para bene· 
fic1ar á los ~róximos ó la gratitud á los Benefactores, y afectos 
á la Comp~nía, por razon de su oficio: pues siendo particular 
nunca sa.ha de casa, sino por obecliencia. Era amante de su 
Aposento, donde no dando tiempo alguno á la ociosidad, todo 
~o empleaba en estudiar, leer, escribir 3:8BÍ sus Sermones, comd 
espuestas á las consultas, que se le hac1an: con lo que cerraba 
~o res~uicio á las tentacion'ls con que el comun enemigo pu· 
l:l era excitar las concupiscencia~, que militan en nuestros miem• 
ros, observando el adagio mystico: Semper te inveniat Diaoolu" 

~~at1;11i. Y por . que todas e~tas ~i.ligencias tendrían poco 
~cto s1 no las :multara la gracia D\vma, recuJTia el P. Coro· 

mma frecuentemente á Dio!t pidiéndole esta gracia.. Porque 
aunque para toda obra buena es necessaria mucho más para 
vencer un enemigo doméstico, que insulta e~ las passiones, cu• 
Yos hum_Ot! basta.u para empañar el cristal delica.do de la pureza, k~ chi~pa.s so~ra.n Pª:ª rebe1_1tarlo. En esta lid se exercitó el 
· romma, saliendo siempre ileso de las lla.ma.s, pudiendo de• 


